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Las tloiL'8 liue íkiuí presento 
Son hijas del alma, y soit 
Nacidas del corazón 
Al fuego del sentimiento, ^ 
Cada una es un pensamiento 
Que creó mi fantasía, 
Y mostram la alegría, 
* La esperanza ó el dolor, 
La imájen que en cuila lior 
Colocó la mente mía. 
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Las flores que aquí presento 
Son bijas del alma, y son 
Nacidas del corazón 
Al fuego del sentimiento. 
Cada una es un pensamiento 
Que creó mi fantasía, 
Y iñostrará la alegría, 
La espen^izti á «1 (^cAof, .' 
Tjbl -uiuEÍjen ^c{ ec( cí^a;Ápr 
Ctííot6 la meniK> Inia.^ • * 
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Acojed con indulgencia 
Estas flores que aventuro, 
Nacidas en el oscuro 
Campo de mi inteligencia. | 

Acojedlas, aimque salgan 
Sin color, brillo ni prez; 
Acojedlas, qulí/tg^ryiei / 

g- , Con vuestro apbyt) ál¿q válgap.; 

I Pues aunque tdjdtis'feríín* ^^ 

^ Un vacío en estas flores, -. ; 

CT^ A vuestra somWa, í^nórííis, > 

^ Algún mérito tendrán. 

Pi No desairéis mi discreta 

^4!l Elección, por mi ventura, 

^;| Que en ella habla el alma pura 

^1^ Del soldado y el jweta. 

El Autor. 
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En esta obrita, lectores, 
Con más ó menos fortuna 
Doy, sin pretensión alguna. 
Un prisma de mil colores. 

Su fin, cual la luz del dia 
Claro se vé, mal que salga: 
La gloria, por más que valga. 
No es el móvil que me guía. 

Solo aspira mi laúd 
A consagrar en un canto 
Una memoria en el santo 
Altar de la gratitud. 

Dulce y fiel recordación 
Del que amar lo puro sabe: 
¡Plegué al cielo que se grabe 
En más de un buen corazón! 
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Esta obrita es la redoma 
En que yo guardo mi bien, 
Aunque sus versos estén 
Como la flor sin aroma. 

Es tan pobre! . . mas, ¿se vende? 
¿Tiene muchos compradores? 
¿Sí? Pues bien; ese es, lectores, 
El solo fin á que tiende. 
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INTRODUCCIÓN. 



No las perlas del talento, 
Hijas de elevado numen, 
Os enseñará en resumen 
El libro que aquí os presento. 

No de rica fantasía 
Hallareis en él primores: 
Solo unas modestas flores 
Brinda aquí la mente mia. 

Es la imagen laureada 
Que concibe el pensamiento 
En el solemne momento 
De hallarse el alma inspirada. 

Es destello que en la mente 
Un solo instante ftdgura; 
Es la espresion franca y piu'a 
Del que dice lo que siente. 



< } ÍC*— »■••(!• 



— 8 — 



^ •••« 



Aquí de la inspiración . 
Galas habrá, aunque sin brillo, 
Pues las espresa el sencillo 
Lenguaje del corazón. 

Aquí un núcleo se atesora 
De tanta pasión y tanta: 
Ya el que sus amores canta. 
Ya el que desengaños llora. 

Ya la niña que á su edad 
Brinda el fausto senda abierta; 
Ya la que de puerta en puerta 
Implora la Caridad. 

Ya la madre que divierte 
Al ser que Dios le bendijo; 
Ya la que reclama el hijo 
Que le arrebató la muerte. 

Ya el lidiador que en su esfera 
Muestra entre lauros su "frente; 
Ya el que sucumbe valiente 
Defendiendo subandera. 

Ya el que, pensador profundo, 
Creyendo encontrar la clave 
Vé deshacerse la nave 
Que le lleva por el mundo. 
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O bien el bardo que en calma, 
Sin pensamiento importuno, 
Cuando pinta uno por uno 
Los sentimientos del alma. 

De todo, como de flores . 
Contiene un variado cesto. 
En este libro modesto 
Podrán hallar mis lectores. 

Aquí en dulce y tierno canto 
Pastoril alegoría; 
Aquí de la patria mia 
El amor que inspira tanto. 

Aquí en pálido destello. 
Mostrará mi corazón 
La más pura encamación 
De lo santo y de lo bello. 
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EL HÜRACAÍÍ EN MATANZAS. 



RECUERDO DEL 8 DE OCTUBRE DE 1870. 



Velado el sol; triste el cielo; 
Negro . el mar; los horizontes 
Como ocultando los montes 
Tras la nube colosal: 
Tal era el cuadro de duelo, 
De perdidas esperanzas, 
Que presentaba Matanzas 
En esa fecha fatal. 

Calamidades horrendas 
Todo mortal presentía, 
Y á creerlo así lo hacia 
El miedo del corazón. 
Al ver rotas ya las riendas 
De las Furias del Averno, 
Elevaban al Eterno 
Los seres una oración. 

Lluvia espantosa azotaba 
Los edificios, y el viento 
Formaba un mar turbulento 
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Sus alas al sacudir; 

Y el Bóreas, que rebramaba 
Con espantoso rujido, 
Acompañaba el gemido 
De los que creian morir. 

Los ríos, que por momentos 
Sus corrientes aumentaban, 
Al desbordarse formaban 
Un brazo devastador; 

Y de sus propios cimientos 
Casas y puentes llevando, 
Iban por do quier sembrando 
De muerte y luto el horror. I 

Allá una madre ang-ustiada 
Abraza al hijo, ya yeito, 
Al hijo querido, muerto 
Donde vio la luz tal vez; 
Acá. un doncel á su alnada 
Quiere salvar sin aliento, 

Y se la arrebata el viento 
En medio á la lobreguez. 

La oscm'a noche despliega 
Su negro y tupido manto; 
Crece el agua, y el espanto 
Turba la imaginación; 

Y al ver que todo se anega, 
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Más de ana infeliz criatura 
Corre á una muerte segura 
Buscando la salvación. 



El sol, faro luminoso 

De allá la región divina, 

Horrible cuadro ilumina 

Con amarillenta luz; 

Y halla el mortal, aun lloroso, 

Cadáveres donde quiera ! 

¡Ay! ¡quién colocar pudiera 
En cada tumba una cruz! 
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¡Tristes víctimas! ... ¡A cuántos, 
En dia de tanta amargura. 
Soñando con la ventura 
Muerte horrible sorprendió! 
¡Cuántos, entre horrores tantos. 
Perdieron seres queridos . . . ! 
Víctimas que entre alaridos 
La tormenta arrebató. . . ! 

Si en cada punto en que el alma. 
Arrancada por la muerte, 
Abandonó un cuerpo inerte. 
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Se levantara un altar, 
Viérase en silencio y calma 
Matanzas, que perdió tanto, 
Convertida en templo santo 
En dias de luto y pesar. 



¡Nuevas inocentes víctimas 
De los fieros huracanes; 
En la gloria vuestros manes 
Duren una eternidad! 
Siempre irá una frase mística 
A llevaros hasta el cielo 
Las preces que el triste duelo 
Exije á la Humanidad! 



EL GRITO DE LA PATRIA. 



A MIS oompaSbros de abmas 

I^Ofl^ VOLUNTARIOS ÜE MATANZjIlS. 
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En un tiempo no lejano 
. Quiso esta parte del mundo 
Arruinar un mal cubano, 
Creyendo en sueño profundo 
Dormido el lbon castellano. 
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De la tea á los resplandores 
Brilló el puñal homicida; 

Y un pendón de tres colores 
Inició una era de horrores 
Para Cuba, ayer dormida. 

Allá en iDs campos de Yara 
Se hizo el enemigo fuerte; 

Y de la patria en el ara 
Vendiendo su vida cara 
Cien leales hallaron muerte. 

lío viendo apenas contrarios, 
Un triunfo corto y mezquino 
Lograron los incendiarios. 
Mas cortaron su camino 
Los leales Voluntarios. 

Vieron estos la legión 

De los traidores, (jue vierte 

Sangre y fuego y maldición, 

Y llenos de indignación 
Gritaron: — ¡España 6 mubkte! 

Pronto la hidra repugnante 
Sintió los hercúleos brazos 
Del español, que pujante 
Iba con valor constante 
Dividiéndola en pedazos. 
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Pronto ese monstruo malvado 
Que creyó en la enseña ibera 
Poner el trapo estrellado, 
Vio por el lodo arrastrado 
El girón de su bandera. 

Muy pronto entre la espesura 
Buscó un refujio en su espanto; 

Y esa lúgubre figura 
Cayó de su vana altiu'a 

De la Patria al grito santo. 

Grito (lue mil campeones 
Lanzaron con ansiedad: 
Grito que en estas regiones 
De esforzados corazones 
Hizo salii; la lealtad! 

Vióse, tras ciego estravío, 
Cuba en tumba convertida! 
Vióse en un cuadro sombrío 
Formando espumoso rio 
Preciosa sangre vertida! 

Y al pié de sus estandartes 
. Paga el leal triste tributo 

A la muerte en todas partes; 
¡Y las ciencias y las artes 
Se ven vestidas de luto....! 
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Mas la hidra abatida ruje; 

Y la zarza punzadora 

A su horrible planta cruje, 

Y no resiste el empuje 
De la hueste vencedora! 

Y tiembla ya acorralada 
Por la hispana bayoneta^ 

Y en su auxilio no halla nada, 

Y rabiosa y espantada 
Vé su derrota completa. 

¡Ay!.... los que en su corazón 
Tales afectos imprimen, 
Son seres que en la abyección 
Por colmar una ambición 
Se valen hasta del crimen! 

¡Triste ejemplo! Haciendo bando 
Contra la Ley verdadera, 
Un ser, en su plan nefando. 
De su oríjen renegando 
Alzó bastarda bandera. 

Al grito de independencia 
Lanzó mortales al fuego; 

Y en su bárbara demencia 
Abusó de la inocencia 

De más de un pobre labriego! 
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Llevando el terror consigo 
Rebelde hueste furiosa, 
De la traición al abrigo, 
Soñó hacer con su enemigo 
Una hecatombe espantosa. 

Mas una voz vaga, incierta, 
Desde la escelsa región, 
Dio á los leales el alerta, 
Diciendo: — ¡español^ despierta^ 
Que están hotciendo traición! 

No bien llegó el vago acento 
Á oidos de los valientes, 
Dio el clarín notas al viento, 

Y armáronse en un momento 
Setenta mil combatientes. 

Eudo fué el choque. Otra Troya 
Vióse arder en lid estraña; 

Y el leal, á quien Dios apoya. 
Salvó la preciosa joya 

Que tiene en el mar España. 

¡Salvóla! . . y fuerte la aclama 
Para que nunca sucumba: 
¡Mas ¡ay! llorando la fama. 
Su lauro y su eterna flama 
Coloca en más de una txmíba! 
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¡Pobres mártires! . , Loor 
Les rinda el acento augusto 
Del ministro del Señor, 

Y eléveles goü fervor 

Su santa oración el justo. 

La patria, de ellos amada, 
Les consagre un monumento; 

Y su alma noble halle entrada 
En la espléndida morada 

Do tiene el Señor su asiento. 

¡Pueblos: inclinad la frente, 

Y orad con gran reverencia 
Por el alma del valiente 
Que dio con amor ardiente 
Por la patria su existencia! 

Y tú, la jentil Pelona, 
Hija augTista del Valor 
Que tus hazañas pregona, 
Coloca triunfal corona 
En la sien del vencedor. 
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A MIS LECTORAS. 



El que á escribir consagra su existencia 
Obliga al genio á que sus flores rinda, 

Y el hombre amante de la gaya ciencia 
FjS fílente del saber que numen brinda. 

El escritor que todo lo esclarece 
Siempre es la luz del público sensato; 

Y el público á su vez, árbol que ofrece 
Sombra de protección al literato. 

El poeta es mortal que hacia la Pama 
Vuela fugaz cual pájaro sediento, 

Y el áiu'a pojiular cuando lo aclama, 
Riego feliz que nutre el pensamiento. 

Vosotras dais, bellísimas lectoras. 
Mágica luz al pensamiento mió, 
Porque sois i)ara mí, i)or bienhechoras, 
La fuente, el árbol y el vital rocío. 
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raSTOBIA DE UN SUSPIRO. 
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Pisaba la alfombra hermosa 
De un jardín el dios alado, 
Y halló un suspiro posado 
En el botón de una rosa. 

— ¿Dime, preguntó el amor 
Acercándose con calma, 
¿Dime si vienes del alma 
O eres hijo de esa flor? 

— Yo soy, respondió el suspiro, 
Intérprete por mi estrella 
Del corazón de una bella 
Que heriste en violento giro. 

— iQué dicesf .... repuso el dios; 
¿Me cupo á mí tanta gloria? 
Relátame, pues, la historia 
Que vá de tu vida en pos. 
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— El oríjen de mi vida 

Bs triste y pobre en su esencia; 

Nací bajo la influencia 

De una esperanza perdida. 

Una vez, con ocasión 

De hallarse ausente el Destino, 

Cruzaba el vital camino, 

Á oscuras, un corazón. 

Era el de una virgen pura, 
De alba frente y Undo cuello; 
Era el de un ángel tan bello 
Como el sol de la hermosura. 

El corazón iba ciego. 
Como el de un niño inocente. 
Cuando sintió de repente 
Del primer amor el fuego. 

Mirando el mundo al través 

Del cristal de los amores. 

Vio otra vida y vio otras flores, 

Y coronas á sus pies. 

Y del mentido placer 
Elevándose en las alas. 
Vio las espléndidas galas 
Que el amor nos deja ver. 
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Vió un cielo hermoso y estraño, 
Y al abarcarlo en su anhelo 
Nubló ese diáfano cielo 
La nube del desengaño. 

Fui en el seno de una hermosa 
Hijo de inocente afán. . . . 
¡Pronto mi tumba serán 
Los pétalos de esta rosa! 



Esto dijo, y un clamor 
Se oyó de nubes arriba; 
Él lo daba mientras iba 
Marchitándose la flor. 

Gimió el suspiro, vasallo 
Del que todo lo consume, 
Y se filé con el perfume 
Que exhaló al morir el tallo. 

¡ Ayes que al viento se envian 
Algún misterio declaran! .... 
Si los suspiros hablaran, 
¡Cuántas cosas se sabrían! 
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LA PARTIDA DEL GUERRERO. 



A m ESCELENTE &MI60 D. ANSELMO GARCÍA. 



En tanto que Amor dormía 
En su lecho aljofarado 
Y arco y flechas deponía, 
Cuentan que la Fama un día 
Habló con cierto soldado. 



— Parte á la contienda, parte! 
Dijo al guerrero la Fama; 
Corre á la lid sin cansarte. 
Que allá en los campos de Marte 
La voz del honor te llama. 

Del bronce los roncos sones 
Te darán valor crecido, . 

Que los bravos corazones 
Se templan de los cañones 
Al horrísono estampido. 
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Si vences en tanto áfan 
Sin que tu vida sucumba, 
La sien te coronarán; 

Y si pereces, caerán 
Laureles sobre tu tumba. 

Parte! la luz de la suerte 
Quizás para tí se encienda: 
Esgrime tu acero fuerte 
Tras la victoria ó la muerte 
En la terrible contienda! — 

— Iré! repuso el soldado, 

Y lidiaré noche y dia 
Con el pecho traspasado. 
Pues dejo atrás ¡desdichado! 
Llorando á la madre mia! 

Pero es fuerza obedecer 
Al honor, que vale tanto! .... 
Cuando nos llama el deber 
Nunca debemos ceder 
De una madre al tierno llanto! 

Si triunfo, hasta el sol que miro 
Elevaré la cerviz; 

Y si en el combate espiro 
Será mi postrer suspiro 
Para mi madre infeliz! 
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Ya no temo al plomo odioso 
Que en la lid los aires hiende, 
Que es en estremo glorioso 
Morir al pié del hermoso 
Pabellón que se defiende. — 

— ^Muy bien! añadió la Fama 
Oon acento atronador: 
Ya mi trompa te proclama, 
Que arde en tu pecho la llama 
Del patrio y sublime amor. 

La gloria te da destellos; 
Que esos tus arranques son 
De Dios, porque Dios vá en ellos, 
¡Feliz quien rasgos tan beltos 
Arranca del corazón! 

Feliz quien la luz querida 
Vé del honor, nunca infausto; 
Quien tanto entusiasmo anida, 
Y entrega joven la vida 
De su patria en holocausto! 

Parte ya! Mi brazo aduna 

Guirnaldas mil en tu frente. 

Vencerás sin duda alguna. 

Que siempre vá la Fortima 

Tras el corazón valiente. — 
4 
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Así habló por de contado 
La Fama augurando gloria; 
Y cuentan que aquel soldado 
Logró en la lid el ansiado 
Lábaro de la victoria. 



EL POLVO Y LA PIEDRA. 



ICi4.BTJtiA. 



I 

4 



Sobre si sus dotes son 
De mas ó menos valia, 
La piedra y el polvo, un dia 
Tuvieron una cuestión. 

— ^Yo soy, dijo la primera. 
La que forma esos encantos 
Que en casas y templos santos 
Encierra el mundo en su esfera. 

Muralla aquí, parque allí, 
Edificios, monumentos. 
Maravillosos portentos, 
Todo se forma de mí. 
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Y til, vil polvo, sin nombre 

Te arrastras envilecido! 

Eres átomo perdido 

Que aja con sus jués el hombre. 

— Calla y no digas patrañas, 
Eepuso el polvo en su id^; 
Calla, que tal vez yo sea 
Salido de tus entrañas! 

Tras la mas torpe ansiedad 
Vá tu pensamiento errado; 
Bien sabes que se ha formado 
Del polvo la humanidad. 

De tu orgullo no me azoro; 
Quizás te gane en honores. 
Que los mas ricos primores 
Salen del polvo del oro. — 

Calló la piedra, y contrita 
Pidióle perdón al cielo, 
Porque vio rasgado el velo 
De su vanidad maldita. 

La lección no quede atrás: 
Tómenla en todos sus grados 
Los que viéndose elevados 
Eebajan á los demás. 
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Los que ante el regio tai)iz 
Que su rica estancia viste, 
Dan al desprecio la triste 
Cabana del infeliz. 

Lleguen esto á comprender, 
Y tenjjan, pues, entendido 
Que si del polvo han salido, 
Polvo tomarán á ser. 



LA TEMERIDAD. 



I. 

¿A donde vá el batelero? 
¿A donde vá el temerario? 
¿íTo ves que el viento contrario 
Eechaza tu embarcación? 
¿íTo ves que^airado el mar fiero 
Se estrella contra la roca? 
¿íTo ves que la nube choca 
A impulsos del aquilón? 

Toma, toma á la ribera 
Do el aire apenas se siente: 
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Mira que orzar no es prudente 

Cuando ruje el temporal. 

¡Y sigues en tu carrera 

Sin miedo al viento que zumba! . 

Quizás mañana tu tumba 

Será ese inmenso cristal. 

II.' 

¡Qué hermosa estala mañana! 
¡Ouán sereno luoe el mar! 
Flora su reino engalana, 
Y entre las flores, ufana 
Dá el ave alegre cantar. 

Todo respira alegría; 
Todo es placer en verdad; 
¡Qué espléndido luce el dia 
Cuando pasa la sombría 
Nube de la tempestad! 




¿Maspor qué á la playa baja 
El ave de los sepulcros, 
Y sigue los movimientos 
Que hace el mar en sus reflujos? 
¡ Ay! .... ya comprendo la causa 
Que lleva á ese sitio^al buho! . . . 
Sobre la arena distingo 
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Un cadáver insepulto. 
Sé de quien es! de un incauto 
Que al Ponto retó perjiu'o! 
¡Así también á otros matan . 
Las olas del mar del mundo! 



Infeliz nauclero! ruda 
Fué con él la mala suerte! 
Halló una terrible muerte 
Por un capricho, en verdad! 
Igual castigo sin duda 
Lleva en un aciago día 
Aquel á quien solo guia 
La ciega temeridad! 



I 



LOS TRES PERIODOS. 



EL BAUTIZO. 



— ¿Qué indican, madre, esos sones, 
Esa feliz armonía 
Que dando al alma alegría 
Acompaña las canciones? 
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— Indica el placer profundo 
Que inspira á la alegre gente 
Un vastaguillo inocente 
Que hace su entrada en el mundo. 

EL DESENGAÑO. 

— ^Madre, ¿no oyes? un lamento 
He escuchado! ¡y otro, ay Dios! 

¡Y otro más tras esos dos! 

iQuién sufre en este momento! 
— Sufre un ser que así pregona 
Lo que la vida nos dá; 
Un alma qué á dejar va 
El cuerpo que la aprisiona! 

LA DESPEDIDA. 

— ^Madre, ¡qué tristeza advierto 
En esa casa cercana! 
¿So oyes, madre? La campana 
Comienza á tocar á muerto! 
— Es un mortal que á la vida 
Da el adiós á su pesar! 
Un ser á quien van á dar 
La postrera despedida. 
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VEMANZA NaBLE. 
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Por vengarse de una pena 
Que le causó una pastora, 
De zarza muy punzadora 
Se disfrazó una azucena. 

Y la zagala, que en tanto 
Iba temiendo el rencor, 

Dio por muerta á aquella flor 
A quien le causó quebranto. 

Un dia su desnuda planta 
La falaz zarza pisó, 

Y al mismo tiempo arrancó 
Un grito de su garganta. 

Mas viendo que no se heria 
Movió las hojas serena, 

Y al hallar á la azucena 
Soltó un grito de alegría, 
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Y dijo con tono augusto: 
— ¿No me guardabas rencor? 
— ^Ninguno, añadió la flor: 
Solo quise darte un susto. 



¡Cuanta alma, cuanta alma buena 
Al sufrir un desengaño, 
Se venga sin hacer daño 
Como la pobre azucena! 



LA DELEGADA DE DIOS- 




SOLILOQUIO. 



— ^Yo en todas partes habito, 
Aimque con distintos nombres: 
El destino de los hombres 
Llevo en mis libros escrito. 

Desde el abismo que aterra 
Hasta el sol, mi imagen sube: 
Del cielo, bajo á la nube, 
Y de la nube á la tierra. 



-84- 



En la tierra, en mis funciones, 
Eecta justicia administro, 

Y hago un severo rejistro 
En todos los corazones. 

Yo dispongo que haya duelo. 
Por mas que me pese á mí. 
Mas cimiplo al hacerlo así 
Con la voluntad del cielo. 

Yo ordeno que haya alegría, 

Y de placer me estremezco, 

Y al hacerlo así, obedezco 
Al gran Genio que me envía. 

Nace im ser; yo á su camino 
Salgo cual planta que brota, 

Y en mi libro tomo nota 
De fecha, nombre y destino. 

iilamo á la diosa Fortuna; 
Doy fin á mi cometido, 

Y dejo al recien-nacido 
Con la sentencia en la cuna». 

Muere un ser: su pecho frío 
Toco, y su frente aterida '^ 

Y los acto^ de su vida 
Consulto^^ el libro mío. 
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Al saldar de esa criatura 
Las cuentas, mi misión lleno, 

Y póngole el "visto-bueno" 
En su misma sepultura. 

Después, como hay mas allá. 
Los despojos dejo en calma, 

Y hago que confiese el alma 
En presencia de Jehová. 

Yo, donde murmura el rio. 
Do ruje la mar temida. 
Donde hay aire, luz y vida 
jerzo mi poderío. 



Soy la que á todos sentencia; 

Soy, al ir del hombre en pos. 
La delegada de Dios, 

La divina Providencia! 



LA AMIGA DEL POBRE. 



Va acompañada de lágrimas. 
De ese raudal cristalino. 

De ese llanto tan divino 

> 

Que arranca la compasión. 



I 
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Donde ella consuela el ánima, 
Donde ella fija su planta 
Brilla la virtud mas sarita 
Del humano corazón. 



Su clara luz evangélica 
A los buenos seres guia; 
Su bella senda, su via 
Señala la caridad; 
Y de allá la región célica 
Eecibe elíxir fecundo, 
Para que siga en el mundo 
En pro de la humanidad. 



Ya estrecha la mano escuálida 
Del infeliz pordiosero; 
Ya tras un ¡ay! lastimero 
Vá al enferñio á socorrer; 
Y yendo con bellas dádivas 
Amparando corazones, 
Eecibiendo bendiciones 
Cruza el pueblo por do quier. 



Con su mirada tan mística 
Consuela al triste que llora; 
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Oon su mano protectora 
Apaga el hambre y la sed: 
Con su voz dulce y purísima 
Toma la pena en consuelo, 
Y halla en la tierra su cielo 
El que de ella vá á merced. 



La ensalza el bardo en sus églogas 
Cual del cielo á un fiel traslado; 
La invoca el necesitado, 
La bendice el mismo Dios. 
Del mundo todas las épocas 
Bajo un mismo prisma mira: 
¡Cuánta compasión inspira 
Aquel que de ella va en pos! 



Aquí cual siempre benéfica 
Hacia un tierno niño borre; 
Allí á un anciano socorre 
Que vive en la desnudez. 
Al bueno con faz angélica 
Entrega una de sus palmas, 
Y al elevar á las almas 
Ella se eleva á su vez. 
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Veneradla, que da títulos 
Al mortal á quien eleva: 
Veneradla, que ella lleva 
En su abna suma bondad. 
Veneradla! En ella mirase 
La santa cosmopolita, 
Qué es la Limosna bendita 
Hija de la Caridad. 



LA JUGUETONA DEL SENTIMIENTO. 



— ^Yo soy la que brinda encanto, 
Yo soy la que da tormento; 
Yo soy para el sentimiento 
Lo que el dolor para el llanto. 

Soy la maga tentadora 
De la joven que me mira: 
Si es muy sánsiMle, suspira, 
Y si es romántica, llora. 

Soy la pena y el placer. 
Ya invierno, ya primavera. 
Yo soy la que se apodera 
Del alma de la mujer. 



•»t^» -^f M » — 



■**9^9-iSli 



-89- 



Tengo halagos y tormentos 
Para la que á mí se entrega, 
Pues soy un imán que juega 
Con todos los sentimientos. 

Yo suelo causar enojos, 
Yo suelo dar alegría, 

Y hago que llore ó sonria 
La que fija en mí sus ojos. 

En la granja, en el desierto. 
Do quiera mis plantas fijo: 
Yo las costumbres corrijo. 
Aunque á veces las pervierto. 

* 

Son mis fines verdaderos 
Cambiar de faz y colores, 

Y tan pronto hablo de amores 
Como de crímenes fieros. 

Tan pronto soy yo la calma 
Como el furioso aquilón: 
Ya doy pena al cordón, 
O ya doy consuelo al alma. 

A lo ideal conmigo vuela 
Aquella á quien yo cautivo: 
Todo lo pinto á lo vivo; 
Soy, lectoras, la novela. 




HÉROES POETAS T HERH08A8. 



Los poetas y los héroes 
Son de igual y pura razt^ 
Estos las glorias consignen, 
Aquellos las glorias cantan. 

Una sola diferencia 
En entrambos se repara, 

Y es la del hecho á la idea; 
De la acción á la palabra. 

El héroe ejecuta, y lauros 
Para sus hechos reclamf^ 
Concibe el bardo, y en premio 
Sus ideas vé coronadas. 

Con un mismo pensamiento 
Ambos conquistan su fam^ 
El vate pulsa su lira, 
El héroe esgrime su espada. 

Las bellas por uno y otro 
Han sido siempre entusiastas; 
Son como el héroe animosa^ 

Y como el bardo inspiradas. 
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El amor, la poesía 

Y el heroísmo se hermanan, 
Pues son de una misma sangre 

Y arden en las mismas aras. 

El héroe admira si lucha, 
El bardo admira si canta, 
Las bellas para los dos 
Tejen preciosas guirnaldas. 

Feliz el pueblo que tiene 
Siempre justas alabanzas 
Para el héroe y el poeta 

Y para la hermosa casta. 



EXAMEN DE CONCIENCIA. 



• I. 

Yo sé, niña preciosa, . 

Que tú me quieres; 

Sé que en tu pensamiento 

Siempre me tienes; 
Y yo al saberlo, 
Mi conciencia registro 
Buscandq méritos. 
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?ero del desengaño 

Siento la nieve! 

Me demuestran tus ojos 
Pasión ardiente; 

¿Y por qué es esto? 

Porque guardo en mis arcas 

¡Mucho dinero! 

II. 

Sé, niña, la que el cielo 
Hizo sublime, 
Con semblante de diosa 
Y alma de virgen; 

Que tú mereces 
. Que el que de tí se prenda 

Te ame y venere. 

Sé qie también tú sabes 

Que yo te quiero: 

Sé que solo consigt> 

Fatal desprecio; 
Que tus amores 
Con enojo me niegas 
¡Porque soy pobre! 



$ 
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LA ALMONEDA FÚNEBRE. 



EN LA HUERTE DE UNA JOTEN DE DIEZ T OCHO APS. 



— ¡Atrás el dinero, atrás, 

Que aquí no se (luiere i^lata! 

ün corazón se remata: ♦ 

¿Quién ofrecef ¿(luién dá mas? S 

Es un corazón en flor; 
De su vida en los albores: 
Está incólume, señores, 
Pues no conoce el amor! 
— Uno! 'Tres! -Dos más! — No alcanza. 
— SdsI-Nuevfíí-'^Yii es la mitad. 
— Dos mas dá la V'anidad. 
—-Cuatro mas dá la Esperanza. 
— Quince ofrece la Ilusión. 
— Diez y seis Amor estraño. 
— Diez y siete el Deseugaño. 
— ¿Ue quién será el corazón? 
— ¿No hay quien dé mas? Va la suerte: 
Cesa del golpe el compás. 

% 
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— Diez y ochol — ¿So hay quien dé más? 
¡Pao! Se lo llevó la Muerte! 



¡Nave que entre escollos mil 
Naufraga al salir del puerto! 
¡Pobre corazón, que ha muerto 
Al décimo octavo Abril! 

¡Triste vida! ¡aciaga suerte! 
¡Hallar en tan pocos años 
Amores y desengaños 
Que aceleraron su muerte! 






DOS GENIOS OPUESTOS. 



lA ESTRELLA RADIOSA. 

« 

Vedla! ¡Cuan llorosa y triste 
Va huyendo la desdichada! 
La faz la lleva velada 
Y blanca túnica viste. 

Pobre madre! En su aflicción 
Nadie ¡ay cielos! la acaricia! 
La Virtud y la Justicia 
Sus únicas hijas son. 
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Estas llorando la abrazan, 

Y así acrecientan su pena. 
¡Siendo tan pura y tan buena 
Casi todos la rechazan! 

Allí mintiendo, le juran 
Sostenerla á todo trance; 
Aquí en amoroso lance 
La atropellan, la aventuran; 

Y al sufrir todo el rigor 
De la gente despiadada, 
La infeliz se ve arrollada 
Sin hallar un defensor! 

En vano quiere cortar 
Audacia tan inaudita; 
En vano con fuerza grita 
Por hacerse respetar. 

En vano su antorcha enciende 

Y á esparcir luz se encamina: 
El hombre á quien ilumina 
Apagársela pretende. 

Así entre el escarnio inmundo 

Vé la infeliz aflijida 

Su dignidad ofendida 

Al cruzar el ancho mundo. 



f 
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No hay quien premie su lealtad 
Ni quien enjugue su llanto. 
Vedla huir llena de espanto: 
Vedla bien: es la Verdad! 



LA NUBE SOMBRÍA. 

iLa veis? En su horrible faz 
Su mala intención se advierte: 
Ostenta en su mano fuerte 
De paja encendida un haz. 

Pasa enredando la vida; 
Va á las casas; sale y entra, 

Y por do quier se la encuentra 
Despeinada y mal vestida; 

Y á pesar de sus girones 

Y de su fealdad estrafia, 
Tan pronto está en la cabana 
Oopao en las regias mansiones. 

Los plebeyos, los monarcas. 
Los cobardes y los guapos; 
Los pobres llenos de harapos; 
Los ricos con grandes arcas, 

Todos hoy, sin excepción, 
Aun los que mas se destacan. 
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Le rinden culto y la sacan 
Por doquiera en procesión. 

Y triimfante se pasea 
Armando gresca y bullicio, 

Y hace al ejercer su oficio 
Que todo elmiuido la vea. 

Ya con la niña discreta, 
Ya con la joven bellaca, 
Se encuentra con su alharaca. 
Su haz de paja y su careta; 

Y con torpe libertad 
Todo lo holla ó lo profana, 

Y ya la lleva una anciana, 
Ya un niño de tierna edad. 

Es vieja y no gasta báculo; 
Sabe finjir de mil modos; 
Cuando habla la escuchan todos 
Como si fuera vm oráculo. 

Desfigura cuanto mira 

Y la razón atropella. 
¡Lector, Dios te libre de ella! 
¿Sabes quien es? la Mentira! 



& 



9 



# 



— 48- 



EL DESTINO ADVERSO. 



CONIHKSION. 



— ^Vine al mundo sin fortuna 
En una noche sombría; 
Nadie, por desdicha mia, 
Mi llanto enjugó en la cuna. 

Al entrar, sin elemento, 
En el mundo mi existencia, 
Traje por única herencia 
El mas puro sentimiento. 

Hombre hecho ya, prevenida 
Mi alma para la contienda. 
Seguí del bien por la senda 
Para buscarme la vida. 

A la puerta, ya entreabierta. 
De la Virtud acudí; 
Mas la Virtud, ¡ay de mí! 
No me franqueó la puerta. 
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En medio de mi dolor, 
Con la mas sagrada fé, 
En la del Amor llamé, 

Y abrir no quiso el Amor. 

Entonces, con faz turbada 
Por tanta contrariedad. 
Llamé á las de la Amistad, 

Y esta me negó la entrada. 

¡ Ay ! el recuerdo me aflije! 

Al verme en tan triste huella 
Maldije mi negra estrella 

Y basta mi vida maldije! 

Lloré, sí, y me odié yo mismo; 
Pedí auxilio con voz clara, 

Y no hallé quien me salvara 
De los bordes del abismo! 

Ya en la desesperación. 
Mi destino comprendiendo, 
Eeté á la Suerte, sintiendo 
Veneno en el corazón! 

Llevando en el alma yo 

Los males que nos la oprimen, 

Llamé á las puertas del Orímen, 

Y el Crimen me las abrió. 



7 
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Entré: con su halago falso 
Supo adormecer mi pena. , 
¡Nada importa una cadena 
O las gradas del cadalso! 



Mortal: oye esta lección, 
Y ante la honradez no cejes. 
Nunca arrebatar te dejes 
Por la desesperación. 



EL DESTINO FAUSTO. 



CONiniX>B2NOIA. 




— ^Una madre bendecida 
Me di6 de su alma el tesoro, 
T mecido en cuna de oro 
Pul al ver la luz de la vida. 

El fausto y la esplendidez 
Vi ante mí al dejar la cuna. 
Pues la ri&uejua fortuna 
Me acarició en la niñez. 







Colmábanse mis antojos 
Con placer de mis mayores, 

Y solo raros primores 

Hall^,ban do quier rois ojos. 

• 
Nada me faltaba, nada; 

La escuela mi oasis era, 

Y con luz tan lisonjera 
Hice en el mundo mi entrada. 

Todo era bello, divino. 
En mi juvenil edad; 
. Mas ¡ay! pronto la amistad 
I Hizo torcer mi camino. 

i 

j Al juego y á las orgías 

1 La ignorancia me condujo: 

La disipación y el lujo 
Fueron mis primeros guias. 

Exento de aspiraciones. 
Cual navegante inesperto 
Me lancé sin rumbo cierto 
Por el mar de las pasiones. 

El vicio ajó mi existencia 
Con su hálito nauseabundo, 

Y llegué á verme en el mundo 
Sin luz, sin fé, sin creencia! 
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Del Mal, la ambición bastarda 
A las puertas me ponía; 
Mas siempre me detenia 
El ángel fiel de la guarda. 

De la Honradez halló abiertas 
Las puertas mi juventud, 

Y el Trabajo y la Virtud 
También me abrieron sus puertas. 

Pero yo las desprecié, 

Y aunque sus bellezas vi, 
Pasé de largo y seguí 
La senda que me tracé. 

Siguiendo impasible yo 
Mi borrascosa jomada. 
Hallé una puerta cerrada; 
Llamé y nadie respondió. 

Sorprendió á mi alma inesperta 
Ver de un modo tan patente 
Cerrada una solamente 
Entre tanta puerta abierta! 

Creyendo sea casa en donde 
Algo me quieren vedar. 
Vuelvo afanoso á llamar, 

Y solo el eco responde. 
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Estraños deseos despierta 
La curiosidad en mí: 
Con fuerza a llamar volví 

Y nadie me abrió la puerta. 

La SuERTí?, que á los que gimen 
Hace que el mal venzan fuertes, 
Me dijo: — Lifeliz! ¿no adviertes 
Que esa casa es la del Crímen! — 

Escuché esta observación 

Y alcé los ojos al cielo, 

Y de inefable consuelo 
Se llenó mi corazón. 

Yo la verdad comprendí, 

Y la Suerte, sonriendo, 
Me dijo, mi gozo viendo: 
— ^Agradécemelo á mí! 
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¡POBBE MABIA! 



A. X^^ MKMORIA. DS MI HIJA. 



¡Maoría, mi almo consuelo! . . . 
Preciosa flor de azahar!. . . . 
Mientras yo cruzaba el mar 
Tú volabas hacia el cielo! . . . 

Ya no veré en adelante 
La sonrisa bendecida 
Que para alegrar mi vida 
Animaba tu semblante. 

Hoy el mejor galardón 
Eecibes allá en la gloria; 
Hoy de tu eterna memoria 
Es urna mi corazón. 

Entre celestiales galas 
Al empíreo tu alma llega, 
Como un ángel que desplega 
Al sol sus radiantes alas. 
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Allí con libre albedrfo 
Gozas un bien sin segundo, 
En tanto que yo en el mundo 
Siento un inmenso vacío. 

En tanto que solo abrojos 
Voy pisando noche y dia. 
¡Ya, mi inocente María, 
No te verán mas mis ojos! 

¡Tú, fiel iris de bonanza 
En el cielo de mi vida; 
Tú, ramita desprendida 
Del árbol de mi esperanza; 

Mándame, tierna María, 
Desde el cielo una mirada. 
En tanto que yo grabada 
Te llevo en el alma mia! 



(1870). 
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MÜEBTE DE ÜN HEBOE: 



CORONACIÓN DE UN MONARCA. 



AMADEO I y EL GENERAL PRIM. 



A España el dolor la daña: 
Deplora el pueblo leal 
La muerte de un general 
Que tanta gloria dio á España. 

Pagó el último tributo, 
Víctima de vil encono, 
Y un príncipe sube al trono 
Entre señales de luto. 

Nó bien im crimen nefando 
Dá pasto á la horrible Parca, 
Ocupa un nuevo monarca 
El trono de San Femando. 

Allí un cántico retumba 
Por quien ciñe regio manto. 
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Mientras aquí vierten llanto 
De un procer sobre la tumba. 

— ¡Viva el rey! — do quier profieren; 
Y á este grito añado yo: 
— ^Paz al héroe que murió 
Como los mártires mueren! — 



(Enero: 1871.) 



LA MADBE DEL PENSA3IIENT0. 



8 



Guirnaldas ciñen su firente 

Y orlan su rostro lozano: 
Una esfera en una mano 

Lleva, en la otra una serpiente. 

Sale de su corazón 
Una llama; claridad 
Que es de la divinidad 
Pura y santa emanación. 

Luz que ha llenado de ñores 

A tanto campo infecundo; 

Luz que ha alumbrado en el mundo 

Tantos y tantos primores. 
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Fuente que riega el talento; 
Eaudal de eterna valía 
Donde la Sabiduría 
(^'onvida al entendimiento. 

Vedla! celestial Matrona 
Que, en el santo fin que lleva, 
Aquí un monmnento eleva, 
Allí ofrece una corona. 

Aquí á la ciencia convida 
A disfrutar un tesoro; 
Allí en caracteres de oro 
Deja una fama esculpida. 

Aquí facilita al arte 
Destellos de un sol fulgente; 
Allí hace sabio y valiente 
A mas de un hijo de Marte. 

Do quiera que vse aparece 
Admira como im portento, 
Porque es ella el elemento 
Que á los pueblos engrandece. 

Sin ella el hombre seria 
Una pobre embarcación 
Sin brújula ni timón 
Cruzando la mar bravia. 
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Oon ella se eleva el hombre 
De eterna gloria á la altura, 
Que es ella la iiu^en pura 
Que da á los seres renombre. 

Vedla, cual tiende sus manos 
Para un mundo hacer brotar; 
Vedla, querer registrar 
Los mas profundos arcanos. 

Vedla, del arte y la ciencia 
Cultivar el campo hermoso 
Para hacerlo mas valioso. 
jLa veis! Es la Inteligencia. 



liÁ TUMBA DEL AMOR. 



A ver un dia salí 
Del cementerio las flores, 
Y uno de tantos amores 
Contóme su historia así: 

— Cierta vez que entre las gentes 
Logró un triunfo el ángel ciego, 
Nací al eléctrico fuego 
De dos miradas ardientes. 
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¡Qué bello, qué láusto dia! 

Al recordarlo deliro! 

Fué mi padre un fiel suspiro; 
Mi madre la simpatía. 

Entre bellísimas flores, 

Y al soplo de la fortuna. 
Me meció en risueña cuna 
El amor de los amores. 

A la luz de la ilusión 
Orecí robando la calma, 

Y me apoderó del alma 

Y aprisioné el corazón. 

La victoria conseguí 
Entre un mozo y una moza, 

Y á mi triunfante can*oza 
Dos corazones uncí. 

Soplé el fuego del deseo; 
Débil hice al i>eclio fuerte, 
Mas ¡ay! me dieron la muerte 
XntQ el ara de Himeneo. 

¡Aun en mis oidos zumba 
El "sí" que apagó mi luz! 
Del matrimonio la cniz 
Colocaron en mi tumba! 
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A UNA DEIDAD. 



ESTILO MODERNO. 



Cuando te encuentres llena de alegría, 

Perla del Yumiu^í, 
Y al darte oro la Suerte te sonría, 

¡Acuérdate de mí! 



Cuando dejen entrar rica tajada 

Tus labios de rubí, 

I' 

Y bebas vino en copa nacarada, 
¡Acuérdate de mí! 



Cuando de perlas finas y diamantes 

Tu cuello de totí, 
Ciña hermoso collar con mil colgantes, 

¡Acuérdate de mí! 

Cuando al lucir con gracia y con decoro 

Tu talle, linda hurí. 
Cruja la seda y nos deslumbre el oro, 

¡Acuérdate de mí! 



t 
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Y cuando por tu dote, matancera, 

Valgas un Potosí, 
Por ser de un potentado la heredera, 

¡Acuérdate de mí! 



Mas cuando, ángel de amor, pobre te veas 

Sin un maravedí. 
Aunque una vírjen de Murillo seas, 

¡No te acuerdes de mí! 



LA q\¡E A MUCHOS PIERDE. 



Ahí está, vedla: sus ojos 
(.'ausan est)anto; su faz 
Inspira miedo, y un haz 
Tiene en la mano de abrojos. 



Aunque los peligros ve, 
Las malas sendas pretiere: 
Va entre zarzas v no hiere 
La aguda espina su pié. 

Su aliento letal corromi>e 
Cuanto en su camino advierte, 
Y bajo su planta fuerte 
Hasta el pedernal se rompe. 
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Todo lo turba y altera 
Con su designio fatal: 
Ay! desgraciado el mortal 
I)e cuyo ser se apodera! 

(3uaudo con alguien se roza 
Causa desesperación: 
Cuando toca un corazón 
Lo envenena, lo destroza. 

Y el que penetra en su senda 

Y siente su mismo afán, 
Lleva en el alma un volcan 

Y en los ojos una venda. 

Todo ante ella se derrumba, 

Y ella todo lo atropella; 
¡Cuántos por seguir tras ella 
Han encontrado su tumba! 

Más de un rico su caudal 
Perdió por ella, y la calma; 

Y mas de un pobre su alma 
Por ella hizo criminal. 

Y ante tanto mal, su idea 
No se apaga ni un instante, 

Y poderosa y triunfante 
Por todo el orbe pasea. 
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Ella en sus leyes tiranas 
Tributo exije de vidas; 
Ella maneja las bridas < 
De las pasiones mundanas. 

Ella con tenaz empeño 
Su oido aplica á la puerta; 
Ella á los seres despierta 
En lo mejor de su sueño. 



Ella en su tendencia triste 
Lo mas malo simboliza 
Cuando soberbia esclaviza 
Al débil que no resiste. 

Ella contra el que la hostigue 
Fuerza colosal ejerce; 
Ella, en fin, es la que tuerce 
La senda del que la sigue. 

Y no halla, no, en su jomada 
Nadie que la reconvenga, 
ííi remora que detenga 
Su planta firme y osada. 

Ay! más de un crimen odioso 

Blla causa donde quiera! 
Si en ella no consistiera 
Fuera el hombre mas dichoso! 
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¡Ved tan infausta visión! . . . 
Ella es, sin ley ni justicia, 
La hermana de la Codicia, 
La peligrosa Ambición! 



LA VICTORIA. 



Entre entusiastas clamores, 

Música y cantos de gloria, 

Va arrogante la Victoria 

Por una senda de flores. $ 

í 
Un diamantino broquel 

Cubre su seno turgente, 

Y ciñe su altiva frente 
La corona de laurel. 

De orgullo, fuego que abrasa, 
Sus vivos ojos se llenan, 

Y mil vítores resuenan 
Por donde quiera que pasa. 

Así, sin mirar atrás, 
Va á su alcázar la Victoria, • 
Para enriquecer su historia 
Con una pajina mas. 
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Ciego el pueblo, en su alabanza 
Bellos cánticos entona. 
¿Y qué pueblo no corona 
Al ser que el lábaro alcanza? 

¿Y qué pueblo, ante el horror 
Que fiera lid ha sembrado, 
íío le rinde entusiasmado 
Homenaje al vencedor! 

Así, dejando á su espalda 
Destrozos de la pelea, 
La VicrqpiA se pasea 
Con escudo y con guirnalda^ 

Ante ella, un sol se despeja 
Que alumbra galas divinas, 
Mas detrás, entre ruinas. 
Arroyos de sangre deja! 

Deja en campo de batalla, 
Como despojos regados. 
Cadáveres mutilados 
Por la horrísona metralla. 

Y después de esas campañas, 
De esa escena aterradora, 
¡Cuánta y cuánta madre llora 
Al hijo de sus entrañas! 
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¡Qué importa desdicha tanta! 
Después de la lucha odiosa 
La Victoria esplendorosa 
Los hechos del héroe canta. 

Y llena de gallardía 
Mostrando el triunfo i)asea; 

Y el pueblo la victorea 
Con frenética alegría. 

Y ecos de júbilo y gloria 
Vierte el clarín de la fama. 
¡Cuánto llanto se derrama 
Mientras cántala Victoria! 

Seguid su carro triunfal, 

Y no oigáis esa campana 
Que allá en la iglesia lejana 
Dá un sonido funeral. 

iSolo al placer la memoria 
Brinde feliz campo abierto. 
Mientras tocan allí á muerto 
Cantan aquí á la Victoria! 



? 
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LA INJUSTICIA. 



Por no sé qué algarabía 
Que armaron sobre su fuero. 
Prendieron á Don Din^o 

Y á Doñü' Sabiduría. 

Iba aquel hecho un tesoro, 
Envidia causando adrede, 

Y ostentaiido cuanto puede 
Solo ostentarse con oro. 

Esta Hu seno tiu'gente 
Con pobre tela cubría, 

Y por adorno cenia 
V^erde laurel en la firente. 

Causa de tal barahunda 
O contienda ó ventisquero, 
Fué un insulto que el prímero 
Diz que infirió á la segunda. 

Presos los dos, y en presencia 
Del juez y algunos amigos, 
Convocóse á los testigos 
Para dictar la sentencia. 
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Oyóse primeramente 
Al hijo de la Fortuna, 
Quien, sin dar razón ninguna, 
Quiso echarla de inocente. 

Y aunque en él delito habia. 
Pues claro se estaba viendo, 
Salió en libertad, pidiendo 
Contra la Sabiduría. 

Y esta, que jamás insulta, 
Que á nadie ofende jamás. 
Fué á la cárcel, y además 
Tuvo que pagar la mxflta. 

¡Será posible. Dios mió. 
Que siempre triunfe el peor! 
Si esto es justicia. Señor, 
De la justicia me rio! 




SUPREMA LEY. 



Vedla! su mirada clara 
Fija en pueblos y naciones; 
Penetra los corazones 
Y los sucesos prepara. 
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Blla en su misión elije 
A los reyes de la tierra, 

Y de cuanto el mundo encierra 
Ella los destinos rije. 

Su severa rectitud 
Hace que el hombre pregone: 
Al crimen castigo impone, 
Premio otorga á la virtud. 

Blla va en alas del viento; 
Su fuerza nunca se enerva; 
Sigue á los seres y observa 
El mas leve movimiento. 

Ella en sus flnes sagrados 
Preside junto al Señor 
(^liando se juran amor 
Dos seres apasionados. 

Ella quita el mando á Palas 

Y hasta á Júpiter destierra, 
Cuando el Genio de la tierra 
Desplega sus negras alas. 

Ella, (lue á quien quiere libra, 
Junto al destino se sienta 
Cuando estalla la tormenta, 
Ruje el mar y el rayo vibra. 
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Ella, en fin, que á todos quiere, 

Y castiga al que mal hace, 
Está al lado del que nace, 

Y al lado está del que muere. 

Y es la luz de la verdad, 

Y es, lector, la centinela 
Que desde su altura vela 
Por toda la humanidad. 

Cuando su fallo fulmina 
Lleva la voz del Supremo 
Desde un estremo á otro estremo, 
Que es la Justicia divina! 
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LA SEMANA DEL POBRE. 

LUNES. 

Al empezar la faena 
Que le da para el sustento^ 
Trabaja y canta á la sombra 
Del árbol de los recuerdos. 

MARTES. 

Ya no canta: de su frente 
Cae el sudor que llega al suelo. 



■■•■(»• 



72 



Y solo de vez en cuando 
Un ¡ay! sale de su pecho. 

MIÉRCOLES. 

La grandeza que á sus ojos 
Pasa, mira con desprecio, 

Y desea llegue la noche 
Para meterse en el lecho. 

JUEVES. 

Al comenzar la mañana 
Le encuentra firme en su puesto: 
Nada ve ni nada escucha; 
Del mundo se cree muy lejos. 

VIERNES. 

Trabaja, y casi á sus labios 
Se asoma el canto de nuevo, 
Óual si alegre despertara 
De un triste y lúgubre ensueño. 

SÁBADO. 

Le parece que el taller 
Está á las puertas del cielo, 

Y halla do fija los ojos 
La esperanza sonriendo. 
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DOMINGO. 



Sale con la luz del alba . 
Para aprovechar el tiempo, 
Y canta y baila y se olvida 
De los amargos momentos. 



Después de tanta alegría 
Vuelve á la ruda faena, 
Y así teje su cadena 
Un dia tras otro dia. 



i 



LA DEIDAD DEL OLIVO. 



(RECUERDO DE LA INSURRECCIÓN DE CUBA.) 

(1870.) 

De su bien perdido en pos 
Va una mujer medio muerta, 
Pidiendo de puerta en puerta 
Una limosna por Dios. 

Su faz es espejo llano 
De su dolor infinito, 
Y lleva un ramo marchito 
En su temblorosa mano. 
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De su rostro en la espresion, 1 

Que del alma es fiel pintura, ! 

Be vé toda la amargura 
Que lleva en el corazón. 

Llega á la puerta cerrada; 
Toca en ella y la bendice, 

Y "¡una limosnita, dice, 
Para esta desventurada!" — 

Y aunque su estado declara 
Al pedir con triste acento, 
Nadie escucha su lamento; 
Ni aun le dicen — ¡Dios la ampare! 

Así en su faz no se borra 
El dolor que la traspasa; 

Y así va de casa en casa 
Sin que nadie la socorra. 

No halla alivio á su agonía 
Una limosna implorando: 
La noche la halla llorando. 
Llorando la encuentra el dia! 

Todo para ella es sombrío, 

Y en el mal que la encadena 
Esclama con honda pena: * 
— ¡A dónde iré yo, Dios mió! — 
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Siguiendo así en su dolor 
Por el instinto guiada, 
Llegas al fin á la morada 
De este mísero cantor. 

Suspiró con sentimiento; 
Levantó su iñano yerta;' 
Llamó y se le abrió la puerta; 
Viósele y diósele asiento. 

Al punto la pregunté: 
— ¿Quién sois, mujer desgraciada? 
— Soy la Paz, que rechazada 
De todas partes se vé. 

— ¿Quién dobla vuestra cerviz? 
— ¡Ay! la guerra asoladora! 
— ^Y no habrá un lugar, señora. 
Donde podáis ser feliz? 

— ^Ninguno! Pido al Señor 
Doblegando la rodilla, 
Me dé en esta bella Antilla 
Un refujio á mi dolor. 

— Vuestra voz al cielo suba 
Y vuestra súplica lleve. 
Quedaos aquí, porque en breve 
Os dará un asilo Cuba. 
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— ^Muy pronto Cuba feraz 

Os dará su mano amiga! 

— ^Ay, cantor! Dios te bendiga! 
— ^Bendiga el cielo á la Paz! 



ÜN PLEITO 

ENTRE LA HATERÍA ¥ El ESPÍRITU. 



Como todo en este mundo 

Ha de estar en cruda guerra, 

Y nada en pura armonía 

Se halla en la Naturaleza, 

De aquí el que asombrando al orbe 

Pusiese 2>or /as ó nefas 

Un pleito al eterno Espíritu 

La débil, mortal Materia. 

La» fojas de este litigio 

Se vieron al pimto llenas 

De sólidos argumentos 

De una y del otro en defensa. 

La Materia hace al Espíritu 

Esta pintura burlesca: 

— ^Mientras tú en mi oscuro seno 

Sepultado te concretas 
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A vivir en ese abismo 
De pasiones y miserias, 
Yo, con galas y atractivos, 
' En la pública palestra 
Me presento y mucho efecto 
Hago con mi gran presencia. 
A mí me ven y me miman; 
A ti nadie te contempla: 
De mí todos hacen caso; 
De tí ninguno se acuerda. 
En mí los rayos del sol 
Casi casi se reflejan; 
En ti forman negras sombras 
Con su manto las tinieblas. 
— ^o sigas! dijo el Espíritu: 
Bien en tus frases revelas 
JiO que eres, hija del polvo: 
Humo es solo tu belleza. 
Yo soy el alma; yo habito 
En la misma inteligencia: 
Soy yo inmortal, y mi oríjen 
Se halla do el Criador se asienta. 
Cuando el último suspiro 
Lanzas, infeliz Materia, 

Y á ser tomas lo que fuiste, 
Eompo entonces mis cadenas, 

Y huyendo de la prisión. 
Parto, si me has hecho buena. 
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A la región de los ángeles 
Donde la virtad se premia. 
Ya ves, pobre antagonista, 
La notable diferencia 
Que hay de ti á mí: no reniegues 
Nunca de la que te alienta: — 



Perdió la Materia el pleito, 
Y desde entonces se esfuerza 
En complacer al Espíritu, 
A quien hizo tanta ofensa. 




¡Cuántos sin tener presente 
A quien deben la existencia, 
De su cuna y de su sangre 
Con ira injusta reniegan! 
¡Ay, si de ellos algún dia 
El sol de la Patria huyera! 
Fuera como si el Espíritu 
Huyese de la Materia! 
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EL ÁLBUM. 




No á hablar voy del que retratos 
Ostenta de mil primores; 
Mas si del que en buenos ratos 
Adornan los literatos, 
Los vates y los pintores. 

Hablo del álbum que evoca 
La amistad y el sentimiento; . 
Del álbum que el alma toca, 
En que cada cual coloca 
Un recuerdo, un pensamiento. 

Aquí está! vedle, lectores. 
, Un iris sus hojas son 
Por sus variados colores, 
Y contiene lindas flores 
Del pensil del corazón. 

En el frontis ó portada 
Dice así en letras de oro: 
El áJbwm; urna sagrada 
Donde está depositada 
La anmtady rioo tesoro. 
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Aquí luce en el envés 
Un trozo de una comedia 
Que una flor del numen es; 
Allí hay un verso de Herédia, 
Mas allá de Milanés. 

Hay escritas con anhelo 
Trovas llenas de dulzor: 
ACuba. A mi patria. Al cielo. 
A una tórtola en su vuelo. 
A un pensil. A un ruiseñor. 

Luce aquí de im trono al pié 
La imájen de la belleza; 
Allá un sol, el de la Fé, 

Y en otro lado se vé 
Copiada naturaleza. 

Aquí, con verdad pintado. 
Corre el manso Yumurí, 

Y se admira en otro lado 
Tembloroso colibrí 
Sobre la flor del granado. 

Aquí se vé la corriente 
Del caudaloso San Juan: 
Allá está el Abra imponente, 

Y en otra pajina el Pan 
Eleva su altiva frente. 
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Aquí se vé la bahía 
Dibujada de mil modos; 
Mas allá, en tarde sombría, 
El puente donde de codos 
Cantó Milanés un dia. 

Por aquí se halla un lucido 
Templo de las ilusiones; 
Mas allá un árbol florido, 

Y sobre el árbol un nido 
Con dos tímidos pichones. 

Se vé aquí la copia fiel 

De mil florestas preciadas; 

Ya un bosque, un prado, un verjel, 

Y otras bellezas, trazadas 
Con lápiz, pluma ó pincel. 

Lectora, apreciar procura 
Tanta gala, tanta flor. 
Coloca por mi ventura 
Esta inspirada pintura 
En el álbum de tu amor. 
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PRIMERAS BRISAS DE ABRIL. 



(A LA MEMORIA DE GUSA.) 



Ya las galas del pensil 
Son mas bellas, mas visibles; 
Ya nos besan apacibles 
Las auras del mes de Abril. 

Del cielo, brillantes lampos 
Se derraman á millares; 
Tranquilízanse los mares 
Y se engalanan los campos. 

4 

Empero si Abril reviste 

De sonrisas la Creación, 
Para mas de un corazón 
El ocho de Abril es triste. 

Triste, aciago! en ese dia, 
Al doblar el sol su frente. 
Una criatura inocente 
Murió: ¡pobre hermana mia! 
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Murió! ya la tumba encierra 

Su faz convertida en hielo! 
Ay! al subir su alma al cielo 
Dejó un ánjel en la tierra! 

Pobre Ousa! lirio santo 
Que el viento tronzó en su rama! 
En vano, en vano te llama 
Tu madre bañada en llanto. 

En vano esa madre triste 
Te reclama veces cien; 
En vano te dice: ¡ven! 
La hija por quien sucumbiste! 



i! 



Dejad que esa madre llore, 

Si es que el llanto es un consuelo: 

Dejadla llorar, y al cielo 

Por su hija querida implore. 

Dejad que llore de hinojos; 
Dejadla con su agonía, 
Que mientras Abril sonría 
Viertan lágrimas sus ojos! 
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LA CASA DE LA FOBTUNA, 



A probar la estrella mia 
Fui una vez á la ventura: 
Sin descanso anduve un di a, 
Y hallé una escabrosa via 
Dejando atrás la llanura. 

El alba, á paso muy lento, 
Aclaraba el horizonte. 
Me hallaba falto de aliento, 
Cuando un mísero aposento 
Vi al pié de im altivo monte. 

Llegué, con ansia feroz, 

A la casa pobre y fea; 

Lamerá la puerta veloz: 

— iQuién es? — me dijo una voz 

Dulce como miel hibléa. 

— Yo soy; dije suspirando; 
Flor huérfana cuya cuna 
Meció el cefirillo blando: 
Yo soy, que vengo'buscando 
La casa de la Fortuna. — 
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— Fatal equivocación! í 

iLa pobreza que se advierte 
En esta triste mansión, 
lío te* dice al corazón 
Que aquí no vive la Suertét 

Aquí, do el hambre descuella. 
Habita solo el Saber. 
iVes allá una estancia bella? 
La Fortuna vive en ella 
En los brazos del placer. 



I 
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Llega al punto: de un tesoro 
Sigue en pos, buen caminante.; 
Deja esta choza en que moro, 

Y llama á las puertas de oro 
De aquel alcázar brillante. — 

Volví á emprender la jornada 
Con inocencia infantil, 

Y en ima hermosa esplanada 
Vi una espléndida inorada. 
Tan blanca como el marñl. 



Llamé, como el^que en su seno 

Sintiendo impaciencia está; 

Volví á llamar de ansia lleno, 

Y una voz de ronco trueno . 

Me dijo así: — ¡Quién vá allá! — } 

2 
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— ^Yo, que busco en mis quebrantos 
Dichosos y alegres (lias. 
— Retírate con tus llantos, 
Que de socorrer á tantos 
Están mis arcas vacías! 

— ^Permitid descanse al menos 
Entre esos ricos tapices. 
— Deja estos sitios amenos: ^ 
Mis hogares, de ámbar llenos, 
Matan á los infelices! — 

Descendí de la montaña 
Al ver tan negra impiedad: 
Eujió el aquilón con saña, 

Y el Saber en su cabana 
Me brindó hospitalidad. 

Escuché en tan frajil nido 
Del trueno la voz ahogada, 
Del viento el sordo rujido, 

Y el monótono sonido 
De la lluvia arrebatada. 

Pasó la noche sombría 
Con la borrasca importuna, 

Y vi al despuntar el dia 

Que el viento arndnado habia 
La casa de la Fortuna. 



■■>•• 



-87- 



Con fé qne el alma ilumina 
Elevé mi bendición; 
Y una sentencia divina 
Vi en la rápida ruina 
De la soberbia mansión. 

Lector, si eres pobre, ven 
A la vida retirada; 
Si rico, prudencia ten, 
Que la Fortuna también 
Suele ser muy desgraciada! 



LA PASIÓN BASTARDA, 



Siempre entre torpes contiendas, 
Por lo mal que se querían. 
Dos labradores vivian 
En dos contiguas haciendas. 

La discordia su áspid fiero 
Asestado les habia 
Por un árbol que crecia 
En el marcado lindero. 

Con ira, con saña bruta 
Su odio atroz se revelaban. 
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|. Y en guerra se disputaban 

La propiedad absoluta. 

Uno, el que mas dócil era, 
Propuso, jugando el todo, 
Poner el árbol de modo 
Que á los dos sombra les diera. 

Mas el otro, que tenia 
Un corazón sin ternura, • 

Cortó en ima noche oscura 
La causa de la porfía. 

Quitó el árbol del terreno 
Ardiendo en ciego corage, 

Y el tronco con su ramage 
Cayó en la hacienda del bueno. 

Trascurre un año y hereda 
Esta tierra otros vasallos, 
Pues retoñando los tallos 
Formaron una arboleda. 

Al buen labrador la lidia 
Ofreció ventura tanta, 

Y el que derribó la planta 
Murió de pesar y envidia. 



i 



Aprovechen la lección 
Los que así abrigan veneno. 
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Y envidiando el bien ageno 
Verdugos del alma son. 

Los que la traidora piedra 
De la calumnia perjura 
Tiran á la frente pura 
De aquel que con honra medra. 




HISTORIA DE UN.BOSTEZO. 



Me formó ¡triste nacer! 

La falta de ftierza y brío; 

Nací del seno vacío 

De un infortunado ser. 

Mi cuna fué una cocina 

Donde nada se adereza; 

MI padre fué la pobreza, 

Mi madre el hambre canina. 

Yo, aunque á los ayes no envidio, 

En volverme un ¡ayl me empeño: 

Mis parientes son el sueño. 

La indolencia y el fastidio. 

lío reconozco mas ley 

Que la que al abdomen toca, 

Y yo le hago abrir la boca 

Al zapatero y al rey. 

Se encierra un poema en mí: 

¡Quién sabe, lector atento. 

Si en este mismo momento 

Estoy saliendo de ti ! 
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TJN RAMO DE FLORES, 



EMBLEMAS %UE REPRESENTAN LAS HIJAS BE FLORA. 



1^ 



LA BOSA. 

Esta flor por su hermosura 
Es del pensil gala estrema: 
La rosa dice en su emblema: 
"Delicadeza — ;temura.^ 

Rosada es la aurora hermosa; 
Rosada es toda ilusión: 
Los sueños alegres son 
Sueños de color de rosa. 

Bosas hay en los placeres, 
Como abrojos en las penas: 
De rosas son las cadenas 
Conque Amor ata á los seres. 

Color de rosa preciosa 
Es la mejilla mas bella. 
¡Bien haya, bien haya aquella 
Que lleve por nombre Rosal 
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EL CLA YBL. 



El clavel punzó encendido 
Indica amor, nunca vario: 
Es el plenipotenciario 
Que nos manda el dios Cupido. 

El clavel de albo color, 
El de pétalos de plata, 
Es la voz que dice: "ing^aíja!" 
Es una queja de amor. 

El clavel amarillento 
Del pesar el traje viste: 
Significa el amor triste 
Que sepulta el sentimiento. 

No quejas; suspiros no! , 
Luzca el matiz sonriente! 
Lectora, en tu casta frente 
Coloca un clavel punzó. 
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LA AZUCENA. 



La azucena es la belleza 
De un alma en virtudes rica: 
La azucena significa 
Magnanimidad, — Pureza. 

La azucena en su blancura 
Es astro en noche serena, 
Y en la pálida azucena 
Del alba está la luz pura. 

Azucenas tiene Amor 
Cuando de los cielos viene; 
También azucenas tiene 
La Madre del Salvador. 

La buena, la casta esposa. 
De santas virtudes fuente, 
Es la vírjen que ^i su frente 
Lleva una azucena hermosa. 
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EL AZAHAR. 



Esta es la flor virginal, 
La flor de mística albura, 
Que lleva en su frente pura 
La que va al ara nupcial. 

Vá de azahares ornada 
La que de casta blasona; 
De azahares se corona 
La bella al ser desposada. 

Según antigua efemérides, 
El "18 de Júniores" 
Fama dieron estas flores 
Al jardin de las Hespórides. 

Pu^s ellas dieron por fruto, . 
Formando puchas y franjas, 
Las tres célebres naranjas 
Que robó Hércules astuto. 
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LÁ SIEMPRETITA. 



Con sos pálidos colores 
Eesiste al calor y al firio: 
Significa poderío 
Para con las otras flores. 

Es un símbolo de gloria 
Cuando va en la frente pura, 
Y al pié de una sepultura 
Sirve de eterna memoria. 

En uno y otro hemisferio 
Crece fecunda esta flor; 
Su emblema, en juegos de amor, 
Dice: "Estoy bajo tu imperio." 

Esta flor tan espresiva 
De que la ofrezca ya es hora: 
Admite, bella lectora, 
Esta humilde siempreviva. 
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LA SENSITIVA. 



La sensitiva e^ la flor 
Mas honesta del pensil: 
Nace en el risueño Abril 

Y simboliza el pudor. 

En ella el mas leve viento 
Causa estragos si la besa, 

Y Flora con ella espresa 
La virtud del sentimiento. 

La sensiti/vay que airosa 
Entre otras flores descuella, 
Es la púdica doncella 
Que ama y teme candorosa. 

Lleva en sí la imajen viva 
Del amor mas inocente, 
La joven en cuya frente 
Coloca una sensitiva. 
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EL jazmín de TIBGINIA. 



Esta flor, por su fragancia, 
Es de cualidad suprema; 

Y su símbolo ó su emblema 
Es ardor, perseverancia. 

Es nido de colibríes: 
Luce el matiz de su centro 
Oomo una flor que está dentro 
De una urna de rubíes. 

Para adorno es un tesoro, 

Y en su polen de escarlata 
Hay algo de fuego, plata. 
Zafir, esmeralda y oro. 

Gala regia es esta flor 
Que desouellÉ). en los jardines. 
Oon uno de estos jazmines 
Se hace un presente de honor. 
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LA TULIPA. 



Es entre los amadores 
Un galardón muy querido: 
La tulipa siempre ha sido 
Emblema de los amores. 

A mirarla bien se asocia 
La juventud mas florida; 
Diéronle á esta flor la vida 
Los campos de Oapadócia. 

$ Una tulipa es el nido 

Del amor que nunca cesa; 
Con la tulipa se espresa 
Un amor correspondido. 

¡Bien haya el que su esperanza 
Colma con tan fausta estrella! 
¡Dichoso el que de una bella 
En premio esa flor alcanza! 
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LA B08A BLÁN€Á. 



Es de muy corta existencia; 
En ella el candor se mira; 
Al mas leve soplo espira, 

Y su emblema es la "Inocencia." 

Con ella proclama el bardo 
La virtud del alma pura, 

Y á la mas casta hermosm^a 
Con ella ornó San Medardo. 

De las almas nobles, francas, 
En que la virtud destella, 
Es el símbolo la bella 
Corona de rosas blancas. 

Y ya que habla con las diosas 
Quien este presente brinda. 
Lectora, admite una linda 
Corona de blancas rosas. 




t 



•<<••* 



«ce — 




0<» w 



I 



-99- 



EL LIRIO DE LOS VALLES. 



Inclinando su alba frente 
Hacia su flexible talle, 
En el silencioso valle 
Orece esta flor inocente. 

Un ay gozoso y profundo, 
Un dulce y grato suspiro 
Exhala en aquel retiro 
Lejos del picaro mundo. 

Cual la virgen cuya alma 
Teme que el vil la cautive, 
Huyendo del hombre vive 
En la soledad en calma. 

La doncella es esta flor 
A quien Amor no esclaviza: 
Este lirio siml)oliza 
"Indiferencia en amor." 
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EL alelí. 



Flor que, sus hojas abriendo, 
Busca el silencio y la calma, 
Pues el alelí es el alma 
Que huye del mundano est¡ruendo. 

En las mañanas risueñas 
Elevarse al sol parece; 
Vive en el retiro, y crece 
Entre las ásperas breñas. 

Las perlas que el alba envia 
Atesora en su botón: 
Sus significados son 
"Felicidad," "simpatía.'' 

¡Dichosa la que en su frente 

Esta flor ostenta, sí ! 

Lectora, haz que el alelí 
Tu fortima represente. 
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LA ADELFA. 



Flor que por su forma airosa 
Brilla entre las mas lucidas; 
Sus hojas están teñidas 
De alegre color de rosa. 

« 

Brinda regocijo fie^ 
En su risueño color, 
En tanto que es su sabor 
Amargo como la hiél. 

5 En secreto ahoga el quebranto, f 

Siendo del placer divisa: 
Su matiz es la sonrisa, 
Su jugo el amargo llanto. 

En su condición distinta 
Veneno voraz la quema, 
Y, sin embargo, en su emblema 
^'Belleza" y "bondad" nos pinta." 
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EL PENSAMIENTO. 



Flor que se inclina ella misma 
En el tallo que la alienta: 
Bl pensamiento presenta 
En sus tres hojas un prisma. 

El resumen de una historia 
En su bello emblema esplica: 
Es la flor que se dedica 
Como una eterna memoria. 

Consérvela siempre el hombre 

A quien la entreguen ilesa 

¡Cuánto, lector, cuanto espresa 
El pensamiento en su nombre! 

Flor en ({ue escribe el destino 

Nuestros goces y congojas! 

La trinidad de sus hojas 
Forma un símbolo divino. 
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LA VIOLETA. 



Esta flor es el anillo 
Que Amor á los buenos presta, 
Y es tan linda y tan modesta 
Que huye liasta del mismo brillo. 

Es flor de tanta valia 

Que encierra un don soberano; 

Por ella logró Vulcano 

De Venus la simpatía. 

Es flor que en la soledad 
Temerosa se sepulta; 
Es el pudor que se oculta 
Del hombre y la vanidad. 

La violeta es amuleto 
Para toda joven bella; 
La que se adorna con ella 
Inspira amor y respeto. 
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LA AMAPOLA. 



Prájil por naturaleza, 
Perece al menor descuido: 
Su emblemático sentido 
Es efímera belleza. 

Ostenta al rayar la aurora 
Sus pétalos de arrebol, 
Mas cuando desciende ei sol 
Se inclina y se descolora. • 

Por la mañana es el nido 
Del amor que Dios bendice; 
Por la tarde es la infelice 
Que llora su bien perdido. 

En ella, en su vida breve 
Una gran verdad se encierra: 
¡Es la hermosura en la tierra 
Fugaz como el viento leve! 
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LA CAPUCHINA. 



Esta flor, místico lema, 
De allá de los incas viene: 
Es medicinal, y tiene 
La discreción por emblema. 

De noche, en campo sombrío, 
Llorando sus hojas plega, 
Y al rayar el alba juega 
Con la» perlas del rocío. 

De la aurora el arrebol 
Busca y hacia oriente gira; 
Es una planta que mira 
Como una vírjen al sol. 

La capuchina interpreta 
El sentido, la cordura: 
En la sien de una hermosura 
Quiere decir: "Soy discreta." 
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LÁ DÁÍilA. 



Hermosa flor inodora, 
De los i>ensiles sultana: 
Con ella la pompa vana 
Espresa en su reino Flora. 

Empero colores mil 
Dióle la naturaleza: 
La dalia por su belleza 
Es la gala del pensil. * 

Es el retrato cabal, 
Por ser linda y no olorosa. 
De la mujer que es hermosa 
Sin tener chispa de sal. 

"Falso brillo" es esta flor, 
Y entre las demás descuella: 
La dalia es bella, muy bella, 
Pero carece de olor. 
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LA ^UlDBESELYA. 

Una egida es esta flor 
Para con las otras flores: 
Un prisma son sus colores; 
Su emblema "lazos de amor.'' 

Cuéntanos la tradición 
Que allá cuando Dios quería, 
Se perdió en la selva umbría 
Un nfño cierta ocasión. 

Sobre él, con ira rabiosa, 
Lanzóse im toro salvaje, 
Mas lo libertó el follaje 
De una planta muy frondosa. 

El niño besó la rama 
Dicióndole: "¡madre mia!" 
La planta desde aquel dia 
"Madre" en la "selva" se llama. 
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LA CAMELIA. 



Flor que sirve de diadema 
A toda hermosa mujer: 
Tiene, para mas valer, 
La gratitud por emblema. 

Cuando en la sien vá prendida 
Eevela desinterés, 
Y puesta en los hombros, es 
El poco apego á la vida. 

* 

Significa afán vehemente 
Cuando en la mano se besa; 
Majestad y pompa espresa 
Cuando se lleva en la frente. 

En el pecho, la espresion 
De la gratitud es ella. 
Niña, lleva esta flor bella 
Al lado del corazón. 
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EL TULIPÁN. 



La corola de esta flor 
Forma un turbante agraciado: 
Su emblema 6 significado 
Es "deólaracion de amor." 

Los tulipanes se dan 
Casi de balde en el dia, 

Y hubo un tiempo en que valia 
Un tesoro un tulipán. 

Cuentan que cierto mortal 
Cambió por uno un molino, 

Y otro que dio de oro fino 
Cien lib'ras por uno igual. 

Hoy al revés; nadie aspira 
Tan rica moda á seguir: 
¡Como es tan fácil decir 
"Te quiero" aunque sea mentira! 
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EL NiJBCISO. 



Flor que espresa el idealismo 
Del bardo en sus cantos bellos: 
La representan aquellos 
Que se prendan "de sí mismo." 

Hubo allá en tiempo pasado, 
Eeinando el dardo y la aljaba, 
Un lindo joven que estaba 
De sí mismo enamorado. 

Contemplarse una vez quiso 
En el haz de un surtidor, 
Y al verse murió de amor, 
Dando origen al narciso. 

Esta flor su sementera 
Ha llevado á siglos cien. 
Pues desde entonces se ven 
Narcisos por donde quiera. ♦ 
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LA CALÉNDULA. 



Esta es la flor sin fortuna 
Que entre lavas se formó, 
Pues la caléndula halló 
Al pié del Etna su cuna. 

Su cáliz, poco oloroso, 
Mostraba al nacer el dia. 
Mientras el volcan rujia 
En su seno cavernoso. 

No tuvo un solo momento 
De calma, de paz, de amor; 
Por eso es hoy esta flor 
"Pena amarga — sufrimiento.^ 

¡Pobre de aquella que vea 
Esta flor en su semblante! 
¡Infeliz de la que amante 
Una caléndula sea! 
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LA ACACIA. 



La joven llena de gracia 

Y de belleza moral, 
Es en el mundo social 

Lo que en el jardia la acacia. 

Esta flor es la que dá 
Más vida á la primavera: 
Fueron su cuna primera 
Los bosques del Canadá. 

Su rama ofrece en el huerto 
Sombra al pájaro cantor, 

Y es imán de casto amor 
Para el hijo del desierto. 

La acacia es el bello encanto 
De la niña á quien se envía: 
La acacia, lectora mia, 
Espresa el carino santo. 
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MAKAYIILA DE LA NOCHE. 



Es linda, mas no felice, 

Y hay un oráculo en ella: 
Habla al alma de la bella , 

Y "¡huye del amor!" le dice. 

Abre su precioso broche, 
Recobrando vida y brio, 
Al recibir el roció 
De la silenciosa noche. 

Mas cuando en su egregia pira 
La luz del sol aparece. 
Pierde el color, languidece 

Y entre lágrimas espira. 

Nace y muere sin consuelo, 

Y en su vida pasagera 
Es la triste compañera 
De las estrellas del cielo. 
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GALÁN DE día. 



Se abre cuando el áureo coclie 
Del sol luce en nuestro cielo; 
Se cierra cuando su velo 
Comienza á tender la noche. 

Presta al campo majestad 
En los dias halagüeños: 
Sus colores son risueños; 
Su emblema "inñdelidad." 

Es tallo que ñnje amores 
Mientras luz el sol le envia; 
Galán que se pasa el dia 
Buscando á las otras flores. 

Lectoras, vuestros afanes 
Cifrad en otra flor buena; 
No cambiéis una azucena 
Por uno de estos galanes. 
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GAIAN DE NOCHE. 



Como una virgen de gala 
Luce en su tallo flexible, 

Y allá eñ la noche apacible 
Su aroma al viento regala. 

Cuando el sol va de caída 
Abre su argentado broche; 
Los céfiros de la noche 
Le besan y le dan vida. 

Es el ser que ama en secreto 

Y no lo dice aunque pene, 
Porque por emblema tiene 
La ^'timidez,'' el "respeto." 

Es el tímido viviente 
Que ama y siempre ve mi escollo; 
Es lo contrario del "pollo"^ 
De la época presente. 
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EL AMARANTO. 



Con esta bonita flor 
Premia el talento Minerva: 
No se aja nunca, y conserva 
Siempre su regio color. 

8e muestra á la humanidad 
Como un signo esplendoroso, 
Pues en su emblema glorioso 
Lleva la "inmortalidad" 

Para el valor y el talento 
Es en su esplendor y encanto 
La gloria que el amaranto 
Espresa en su pensamiento. 

Padres, haced que los fijos 
Frutos del saber os donen; 
Que.de amarantos coronen 
La frente de vuestros hijos. 
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EL GERANIO. 



Flor de matiz peregrino 
Que mas que otra alguna alabo; 
De allá del remoto Oabo 
De Buena Esperanza vino. 

De emblemas, caros lectores, 
Encierra una trinidad 
En la rara variedad 
De sus bonitos colores. 

El de plata es ^"tontería;'^ 
"Preferencia" es el rosado, 
Y el geranio matizado 
Es "dulce melancolía.'^ 

El de rosa es preferente, 
Pero mas el alma eleva 
La joven pura que lleva 
El matizado en su frente. 
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EL OIBÁ80L. 



Al rasgar la noche el velo 
Mirando al sol se consume: 
Ofrecen grato perfume 
Sus hojas de azul de cielo. 

Se ostenta con altivez 
Usurpando á Flora el trono: 
Su emblema dice — "abandono," 
"Falsa riqueza," "embriaguez." 

En el Perú, muchas fincas 
Cubren las cercas con ella, 
Y un tiempo fué esta flor bella ^ 
Un ídolo de los incas. 

Está en la seca abrasante 
Tan cargada de rocío. 
Que en medio al sol del estío 
Agua ofrece al caminante. 
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EL BOTÓN DE OBO. 



Siempre alegre y rozagante 
Luce en su tallo esta flor: 
En su emblema dice: "amor 
Correspondido y constante." 

De la dicha el matiz vivo 
En sus pétalos se nota, 

Y es tan fecunda, que brota 
Por los campos sin cultivo. 

Forma la mas bella unión 
Con otra flor, reina hermosa; 
^ Venus es la esbelta ^^rosa** 

Y Adonis es el "botón.'! 

Las aves cantan en coro, 

Y dicen en su cantar: 

— "Feliz quien logre al amar 
Un lindo botón de oro." — 



1 
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LA ADOBMIDEBA. 



Esta flor, mas de una vez 
Fué agente de los amores: 
Las hay de varios colores; 
Su emblema es la "languidez." 

Espresa el dulce beleño 

Con que embarga amor astuto, 

Y por eso el atributo 

Fué siempre del dios del sueño. 

La blanca es presentimiento; 
La roja orgullo, es verdad; 
La rosada vanidad; 
La sencilla aturdimiento; 

La negra, triste letargo; 
La matizada, prudencia, 

Y esta es la que la existencia 
Libra del sufidr amargo. 
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EL JACINTO. 



Flor que en las alegorías 
Es un sentimiento tierno; 
Crece á fines del invierno 
Y vive muy pocos dias. 

Para espresar el candor 
Por su matiz se dedica; 
En su emblema significa 
"Benevolencia", "dolor". 

Es un sol que de repente 

Se oculta en im laberinto 

Para morir: el jacinto 

Viene, como el sol, de Oriente. 

# 

Muy poco perfume exhala 

Su corola de azul llena: ' 

Para decir: — ^tengo pena" — 

Un jacinto se regala. 
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LA REINA MABtíABITA. 



Por su prisma es esta flor 
Gala de Flora la diosa: 
Su belleza es portentosa, 
Su emblema es el ^^esplendor^. 

Con magestad soberana 
Luce entre la pompa agreste; 
Desde el imperio celeste 
Pasó á la región hispana. 

Niña que sus trenzas peina 
Y en ella esta flor coloca, 
A amar con afán provoca 
Como el vasallo á su reina. 

Dama que obtiene estas flores 
En cabaUeresca justa. 
Se proclama reina augusta 
Del amor de los amores 
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LA NICARAGUA. 



Flor cuyo botón lozano 
Variados pétalos viste; 
Flor hermosa, que resiste 
Los ardores del verano. 

En belleza es honra y prez, 
En fecundidad, muy rica; 
Se siembra y se multiplica 
Con pasmosa rapidez. 

Ella causa inspiración 
Aun al hombre mas apático; 
En el orden emblemático 
Significa "previsión". 

4 

Ama, niña; pecho al agua; * 
Ama con ardiente fe, 
Mas ten presente lo que 
Espresa la "nicaragua". 
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EL AZULEJO. 



¿Veis la que humilde en su amor 
Huye del fausto asustada? 
Lo mismo, lectora amada, 
Es esta modesta flor. 

' Se ha visto mas de ima vez 
Despreciado el azulejo 
Por otras flores, que espejo 
Son de suma brillantez. 

i Y es en medio á su pobreza, 

Símbolo, lectora mia, 
De tierna "melancolía," 
De dulce "delicadeza". 

Por eso los corazones 
Que por otros se interesan. 
Con un azulejo espresan 
Sus mas dulces sensaciones. 
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LÁ CAROLINA. 



Flor que de hermosa hace alarde 

Y un triste emblema comprende: 
Nace cuando el sol desciende 

Y vá espirando la tjtrde. 

Al abrir pega un traquido 
Ruidoso, seco, lijero, 

Y en un precioso plumero 
Queda el botón convertido. 

Tiene esta flor corta vida, 
Aunque gruesas hojas viste: 
Bsi)resa eñ su emblema triste 
Los ayes de un alma herida. 

Hay, por las crueles espinas 
Que hieren su corazón. 
Muchas jóvenes que son 
Otras tantas "Carolinas''. 
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LA PRraULA. 



Xace esta flor hechicera 
Entre verdores y galas, 
Guando despliega sus alas 
La risueña primavera; 

Cuando el pájaro cantor 
Begalando trinos gira, 

Y la belleza suspira 

El dulce nombre de amor; 

Guando ante la gloria cierta 
Huyen las horas sombrías, 

Y al sol de los bellos dias 
Naturaleza despierta. 

Esta flor es galanteo 
De Flora en su estancia rica; 
Por su emblema significa 
"Juventud, vida, deseo''. 
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LA PERPETUA. 



He aquí para el alma tierna 
Un bello emblema, en verdad; 
Esta flor es la amistad, 

Y dice "constancia eterna." 

Es del noble sentimiento 
Un signo fijo y radioso, 

Y es también símbolo hermoso 
De las obras del talento. 

De los constantes amores 
Es la imájen adorable. 
Porque es flor inalterable 
En su forma y sus colores. 

Puede bendecir su estrella. 
Cuando de amor la miel libe, 
Aquel que esta flor recibe 
De las manos de una bella. 
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EL EMBELESO. 



Kesíste el mas diiro beso 

* 

Que le da el viento á su paso: 
Por su olor, que es bien escaso, 
lío embelesa el embeleso. 

Es flor de muy poca esencia, 
Y arrancada pronto muere; 
La lleva aquel que bien quiere; 
Su emblema es "orden, prudencia." 

Esta flor puesta en la frente 
Muestra un amor sin esoeso; 
Eegalar un embeleso 
Quiere decir: "sed prudente." 

Si de amor la llama pura 
En tu pecho se atesora. 
Un embeleso, lectora, 
Llevar en la sien procura. 
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LA VAIERIANA. 



Flor que es de las menos finas; 
Flor que con poca belleza 
La puso naturaleza 
En las montañas alpinas. 

Al que pena por amor 
Dá por su símbolo norma; 
"Insosiego" es en su forma, 
"Fuego" en su rojo color. 

Su esencia, que bien se estima, 
Es un elíxir feliz, 
Y su preciada raiz 
El espíritu reanima. 

Es entre las mas hermosas 
Una silvestre beldad; 
Su emblema es "facilidad 
En empresas amorosas." 
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LA CAMPANILLA. 



Esta flor, azul y bella, 
Nunca dura mas de un dia: 
De la "charlatanería" 
El símbolo triste es ella. 

Ella en asunto de amores 
Su emblema siempre presenta; 
Ella al céfiro le cuenta 
Los secretos de las ñores. 

Ella le descubre á PJora 
Cuanto pasa en las praderas; 
Por eso sus compañeras 

* 

La llaman "murmuradora." 

También en la humanidad 
Hay de estas pérfidas plantas: 
¡Cuántas campanillas, cuántas, 
Se ven en la sociedad! 
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LA FRANCE8IL1A. 




Flor que orgullosa hace frente 
Al mirto y clavel preciados; 
Flor que hallaron los cruzados 
Como un símbolo en Oriente. 

Dejó el Asia, su terreno, 
Y á Europa dio su fragancia, 
Pues de Palestina á Francia 
La llevó el rey Luis Noveno. 

Es flor que da en sus olores 

Poca y delicada esencia: ^ | 

Simboliza la " impaciencia," 

La impaciencia en los amores. 

La esplicacion es sencilla: 
El "si" impaciente reclama 
El amante que á su dama 
Ofrece una "francesilla." 
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EL JUNQUILLO. 

Por su color amarillo 
Oro pregona esta flor: 
"Anhelo vehemente," "ardor" 
Es en su emblema el junquillo. 

Su olor, que perfuma el prado, 
Es grato, mas no conviene 
Por nocivo, si se tiene 
En una estancia encerrado. 

El junquillo es hechicero, 
Mas la farsa lo reviste. 
Que es él el símbolo triste 
Del amor hacia el dinero. 

Así entre las flores es: 
El que regala un junquillo. 
Dice á fuer de amante pillo: 
"Te quiero por interés." 
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LA EGLANTINA. 



Al primer fulgor del día 
Abre esta flor, siempre hermosa: 
Su forma es muy caprichosa; 
Simboliza la "poesía." 

En un tiempo era un tesoro 
Para el poeta, no es cuento, ' 
Pues se premiaba el talento 
Con una eglantina de oro. 

Una distinción honrosa, 
Un título en formas reales 
Era en los Juegos Florales 
De la afamada Tolosa. 

Dichoso, feliz el ser 
Que en esa ciencia divina 
Logra una bella eglantina 
En premio de su saber. 
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LENGUAJE J>E LAS PIEDRAS. 



EL DIAMANTE. 



Por su valor, elemento 
Es él de poder bastante; 
Y sin embargo, el diamante 
Indica arrepentimiento. 

Siente el pueblo santo brío 
Cuando el de un Prelado besa, 
Que esta linda piedra espresa 
Inocencia y poderío. 



LA ESMERALDA. 



En ella entrever se alcanza 
Del amor la faz dichosa. 
Que es esta piedra preciosa 
La imájeii de la esperanza. 

Es á la vez del florido 
Mes de Abril signo fecundo, 
Y es el imán sin segundo 
Del amor correspondido. 
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El ETJBI. 



Entre las piedras preciosas 
Ocupa un humilde asiento: 
Significa rompimiento 
En pasiones amorosas. 

Suele en manos de una hurí 
Ser un pecho arrepentido; 
Y á veces amor finjidó 
Es en su emblema el rubí. 




EL TOPACIO. 




Para la niña jentil. 
Que ama, expresa la ventura: 
Es signo de amistad pura 
ün topacio del Brasil. 

También cuando la alegría 

El corazón abandona, 

Del alma triste pregona 
La dulce melancolía. 
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EL ZAFIRO, 
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En él ve el poeta cielos 
De riquísimo esplendor: 
En el campo del amor 
Es la enseña de los celos. 

También significa el alma 
Que triste vive en clausiu*a, 
Y hallar consuelo procura 
Contemplando el mar en calma. 




LA AMATISTA. 



Piedra que á los corazones 
Presta su apoyo ó su imán, 
Cuando ruje el hiuracan 
De las violentas pasiones; 

Pues su emblema sin segundo, 
Que un fin tan santo revela, 
Es la paz que el alma anhela 
En las contiendas del mundo. 
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EL GRANATE. 



Esta piedra en su lengiiage , 

Bspresa, do quter que esté, 
El corazón que á la fó 
Einde honroso vasállage. 

Del que con perseverancia 
Ama, es el puerto seguro, 
Pues el granate es el puro 
Símbolo de la constancia. 

I LA CORNALINA. 

I 

Significa recompensa 
Que alcanza el buen corazón: 
Es noble y bella espresion 
Del que perdona una ofensa. 

Su favor niega á Cupido; 
Y el que á regalarla llega 
Significa que relega 
Los pesares al olvido. 
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EL ÓPALO. 



Esta piedra, que descuella 
Cuando entre perlas se ostenta, 
A los seres representa 
Que abrigan un alma bella. 

En su lenguage es hermoso 
Paro que el buen puerto indica: 
La esperanza significa 
Tras un tiempo borrascoso. 
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LA CRISOLITA. 



Es, cual místico amuleto 

Que dá fuerza á la razón, 

La santa resignación 

Del que ama y sufre en secreto. 

La crisóüta es la calma 
Del pecho de Amor cautivo, 
Y es como un preservativo 
Contra los males del alma. 
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DOS FACES DISTINTAS. 



Al encontrarse en la senda 
Que conduce á la Verdad, 
La Traición y la Lealtad 
Tuvieron ima contienda. 

La primera, maldiciente, 
Muestra en su semblante impuro 
Ese sello que el perjuro 
Lleva en su manchada''frente. 

La segunda, en su facción 
Ostenta, siempre sublime, 
Esa sonrisa que imprime 
La pura satisfacción. 

Esta en su sencillo trage 
Lleva insignia de leal; 
Aquella lleva un puñal 
Escondido en su ropage. 
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Colócanse frente a frente, 
Y con noble corazón 
La Lealtad á la Traición 
Habla del modo siguiente: 
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— Dirne tú, mal sentimiento, 

Enemigo por esencia, 

¿Xo aguijona tu conciencia 

El atroz remordimiento? 

s 

¿Por qué, conspirando en pos 
l)e un triste laurel soñado. 
Faltas al deber sagTado 
Que impone la ley de Dios! 

¿Por (pié perturbas la calma 
l)e x>ueblos felices, di! 
¿Y por qué faltas así 
Al sentimiento del alma! 

Eres víctima rendida 
De la maldad que te ciega. 
Como el hombre que reniega 
De los que le dieron vida. 

p]res, para hacer mas daño, 
Un enemigo falaz. 
Pues que llevas en tu faz 
La máscara del engaño! 

Huye de aqui, odioso nombre! 
Huye, sombra fementida! 
Ojalá no halles cabida 
En el corazón del hombre!" — 
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Así habló con voz muy fuerte 
La Lealtad, no sin razón, 
Y ofendida la Traición 
Le contestó de esta suerte: 

— Mi castigo miro en tí; 
Con razón me has insultado: 
Como nunca tú has i)ecado 
Por eso me hablas así! 

Con esta atroz penitencia 
Preciso es que me conforme 

■ 

¡No sabes el peso enorme 
Que llevo yo en la conciencia! 

Soy el mortal degradado 
Que rabiando se devora; 
Soy la torpe pecadora 
Que va sembrando el pecado! 

Esta verdad no te asombre: 
¿Cómo habrá pueblos felices 
Si eché profimdas raices 
En el corazón del hombre? 

Escucha, buena Lealtad, 
Que (MI tí grabado esto quede, 
¡De mis garras ya no puede 
Librarse la sociedad! 



•I 



fSk ••••• >•»>•• -^—^ — M »»^4g 



y •••■■ 



-142- 

• — 99- 



No puede librarse, no! 
En engañar me recreo. 
Por todas partes paseo: 
Donde hay gente, allí estoy yo!- 
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íío bien la Traición su velo 
£asgó con esta verdad, 
Condolida la Lealtad 
Dijo así, mirando al cielo: 

— ¿Por qué. Dios de la creación, 
Tú que á todo le das vida. 
Permites qne halle cabida 
En los jmeblos la Traición? 

¿Cuándo será que de errores 
Pueda verse libre el ser, 
Y limpia se pueda ver 
La sociedad de traidores? 
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